
VIDA MONTEVIDEANO

ustedes. Hasta tanto, y con votos sinceros
por la felicidad de la Revísta, queda de us
ted atenta y S. S.

Eduardo FerReir-a.

La sera viene satura d’ un efluvio di rose

sbocciate, tra’roseti che adornarlo il vial;
le résede, tremanti, cárezzan le mimóse,
mentre spira pe’ canipi fecondi il maestral.

Io sono solo e pensó a tramontati amori

a.desiate donne che non mi pensan piú:
ni . ppaiono feminei fantasmi derisori

che cantano la morte de la rnia gioventii.

E pur sento il bisògno d’ un’ anima gemella
ch’ esulti ale mié gioie, chepianga a’ miei dolor;
a visioni tristi il core si ribella

e una-voce da 1’ alma mi grida: amore, amor.

Lasciam cantare a’Jeboli che, morto il primo affetto,
la vita isterilisce e piii ideal non ha:
il primo amore'é forse ira tuttí il piü neg.letto,
il primo amore ò spesso una puerilitá,

Che importa a me se tardi potro chiamarti mía,
se ia tua rosea bocea un’ altra ne sfioró :

ora é per me una stranà fofa la gelosia,
vieni, de’ 1 tuo passato ííu'lla ti chiederó.

Amami e non mi chiedere quanto lio sofferto.e
[amato

quale nevischio al solé la vita si disfá :
oh come dolce 1’ultimo sará nostro peccato !
oh come sará dolce 1’ estrema volutti!
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La bianca sera è satura d’ un efflavio di rose

mentre spira pe’-campi fecondi il maestral;
oh come ci ameremo'per qu'este plaghe aseóse
proíuse de’ 1 pi avente chiarore sideral !

Docroa José F. DONI.
Para Vid.vM ) irEvtDEvuA.

Montevideo, J.dió 15 do t8,)7.
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Fernando Qnijano
ira líaraisa vacara

¡tL-M . '&gt;c3i

N 1111 , 'nai' co o.niiad) da a'.ibnti'o

Vi dos hermosas turquesas,
Que aprisionaba un aro entretejido

Con oro, en finas hebras.

Semejando á esos aimbus que en día hermoso
Presagian Ja tormenta,

"Vi alrededor del marco, contrastando,
Una orla casi negra,

fira tu tez el .diáfano alabastro;
Tu oscura cabe'lera •

La orla circundante; eran tus ojos,
fias azules turquesa?.

AI contemplarte-asi, o ¡tremed Ja
Me dije : — ¿ También piedra

Será su corazón ?—• . . Tu adivinaste

Y cayó de tus ojos una perla.
¡Ah! ésclam • arrepentida . - La montana,

La pesada cantera.
Es el manto que cubre los volcanes,

Los fuegos de la tierra!

Adela CASTfiLL.
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K rase algunos años, atrás —decía Jorge á
su amigo Raúl, —y yo, ya no era, enton

ces, el jovencito ansioso de mundo, de emo
ciones y de placeres. Sin haber visto realiza
das del todo esas ambiciones, sin conocer
el mundo mas que á medias, sentia el can
sancio, el fastidio de todo aquello que anhe
laba antes. Recién cumplía veinte y únanos,
y, ya el escepticismo, el mal reinante, había
me atacado, desesperanzándome, desilucio-
nandome.

En ese estado de ánimo, después de una
larga'ausencia, volví á ver á Célia, ¿te acuer
das de Célia? aquella rubia encantadora, de
ojos negros, la cual, en sus cartas me jura
ba amor eterno... La encontré casualmente
una noche en un baile, á mi regreso del últi
mo viage...

Al retirarme esa noche del baile, su voz
dulce sonaba en mi oido y cuando me dormí,
escuchan o aun las melodiosas resonancias del
último tea/s que bailé con ella, su imágén blan
ca y hermosa, con todo el esplendorde sus.gra
cias, prestó encanto á mi ensueño. La veía
con la mas seductora realidad, entre las on
das de luz que surgían de Sus hermosos
ojos, con la graciosa sonrisa que se disfuma
ba en sus labios como una ilusión, la ilusión
de su presente el amor; contemplábala como
rodeada por una aureola de bondad, por un
efluvio de candor y modestia, semejante á la
violeta, en fin, veiala vaporosa, ideal,-grácil,
como envuelta entre flores' y luces, y las
harmonías de su voz!... Sentia el.contacto
de sus formas esculturales, el suave calor de
su brazo desnudo apoyado en él mió, mien
tras bailábamos; sentia sobre mi rostro, como
una sutil brisa perfumada, el aliento de su
boca, el aroma de sus cabellos y sus espal
das desnudas... Febricitante, loco, deslum
brado bajo el rayo de aquellos ojos, desbor
dantes de, poesia y de pasión; seducido
por aquella sonrisa adorable que hacia resal
tar la niei e de sus dientes en el rojo pur
púreo de su boca, anheloso, aproximé á
ella mis lábios candentes... Aquel busto

escultural resbaló de entre mis brazos, aque
lla imagen se borró como una visión,..y
desperté!

Continué soñando siempre con el amor de
Célia, á todas horas, de dia y ale noche, des
pierto y dormido... Y, esa niña de mis en
sueños, para quien la primavera de su vida
entreteje horas de felicidad, dias de albores
estivales, siempre dichosa, triunfante de
amor y belleza, vá cruzando la: senda de la
vida, como hada encantadora, de rostro de
armiño y cabellos de sol, risueña, indolente
al amor, envuelta en el perfume primaveral
de su hermosura y juventud; y esa mujercita
tan adorable y adorada, la hadita blanca y
rosa ... bien pronto hizo caer á pedazos las
esperanzas de mi corazón, fugar de mi men
te todas las ilusiones de su amor, al ver la
indiferencia y frialdad con que acogió mis
manifestaciones amatorias poco después de
aquel baile en que yo creia haberla rendido
otra vez á mi pasión. ¡Cruel decepción! Una
noche en el teatro descubrí el engaño. En
un sillón de platea, dos filas atrás clef mió,
hallábase mi amigo Julio, dirigiendo sus
gemelos hacia el palco donde estaba Célia,
sonriéndolc...

He aqui--dijo Raúl á suamigoy al concluir
este su amoroso relato--una páginita de la
novela de amor, donde se prueba la incons
tancia y la veleidad del pensamiento y del
corazón en la mujer.

Pedro MIRANDA.

Montevideo, Julio 15 de 1897.
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Enrique Eastén
AAéf a . ..

, POESIA DE ADA NüGUI

(Tra luc'-ión )

Pordiosero que vas bajo la lluvia ,
y la mano estendiendii,

Con intensa mirada y suplicante
Un cobre y pan pidiendo.

Injusta al par de la miseria tuya
lis la miseria mía ;

Me arrastra cotilo ;i ti al Inevitable

A una misma ¡agonía ;

Solo til, á quien el hambre desespera,
Lo gritas, tu dolor ;

Yo, llanto y fiebre sofocand &gt;, muero
Por nostalgia de amor !. . .

María H. Sabría y ORIBE.

Montevideo, Julio 10 de 1807.


